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el milagro de alimentar a grande a multitu -

des con pocos panes y pocos peces, revelán-
dose como el beñor Todopoderoso a quien es-
tá 3U jeta la naturaleza y que aumenta sus
dones a voluntad, bal 145:1o.

A.T.k.
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1j
s teología del cielo

(Tomado de la revista chilena "Selecciones
religiosas 1

'

• )

duchas son las escuelas de teología con
sus variados conceptos de Dios, el hombre,
Cristo y su redención; ñero todo esto queda
eclipsado cuando tomamos en cuenta el punto
de vista del mismo cielo, a la luz del Apo-
calipsis, donde se lee que "muchos Angeles
alrededor del trono dicen en alta voz: (l El
cordero que fué inmolado es digno". El cán-
tico nuevo de los redimidos dice : Digno e-
res de tomar el libro .. .porque tó fu.isto in
molado y nos has redimido para jIos con tu
sangre 1

'
. A lo cual el Apóstol agrega que to

da la creación prorrumpe en alabanzas dici-
endo: Amén. Dice que oyó toda criatura
que está en el
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cíelo, y eobre la tierra, y bajo la tierra,

y

que está en el mar, y todas las cosas que
con ellos están diciendo; "al que está senta
do en el Trono y al Cordero sea la bendición
,y la honro, y la gloria, y el poder para si.

empre jamás".
Es el cántico del cielo que da exnrr-slón

a los conceptos de Dios, Cristo y su redenci
ón, que allá rigen. Aquí está lo que hornos
llamado; la teologá del cielo. No es la voz
de Calvino; es la voz del cielo. No es la te
ología de Éarth; es cómo_las cosas se ven en
la Cloria. No es la enseñanza de tal o cual
facultad teológica; es la realidad de las co
sas como en presencia de Dios mismo se reve-
lan.

Vendo al corazón de estos cantos de los
redimidos para desentrañar los conceptos teo
lógicos , quó encontramos? Encontramos una
cosa de un significado infinito para la huma
nidad. No nos debe sor-prender porque concuer
da con la voz de las Ecrituras. Es un eco ce
le ste de lo misma revelación cristiana. Lo
que encontramos es que allá en el cielo don-
de las cosas se ven con los ojos d o Dios, a-
quel que fuá crucificado en el Calvario es
nada menos que el unigénito del Padre, ol Ver
bo por el cual todas las cosas fueron hechas
Cuando San Juan ve- el trono do Dios, dice:"
he anuí en medio ostaba un cordero como inmo
lado", que es adorado, .siendo " la misma ima.
gen de Dios invisible", por todos los ánge -

les y millones de redimidos, y es el objeto
do toda alabanza. El mismo Universo so entre
mece, dando honra, gloria y poder al Cordero

La teología del cielo es cristocántrioa .

Todas las miradas están clavadas, por decir-
lo asi, en ól. Toda alabanza tiene por obje-
to su gloria. Todo loor arranca desde su bi-
enaventuranza. Todo cántico se inspira en su
amor. Toda la felicidad emana de su presen -

cía. Es es el Alfa y la Omega de la vida ce-
lestial. El que en la tierra decís :"antes de
que Abraham fuese, yo soy", allá en el cielo
es "El todo y en todo", principio y fin de
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los ejércitos celestiales, el primero y el
último entre los incontables millones de re-
dimidos. 11 Vi en medio del Trono a un Corde -

ro". Cantan un cántico nuevo diciendo: ‘‘Dig-

no eres, oh Cordero de Dios, de toda alaban-
za, gloria y ooder' 1

.

En el segundo lugar la teología del cielo
es cruz-céntrica* Digan los hombros lo que
digan de la cruz de Cristo, el Calvario es
el eje del Universo, es el centro del Cosmos
91 mismo Trono no tiene más adornos que su
gloria. El Cordero que está sentado en medio
del trono está allá como inmolado. Dice San
Juan, en efecto, para que nadie se equivoque
, tenga presente todo el universo, que el que
está en el trono no es otro sino el Crucifi-
cado. Según el concepto y la visión del cie-
lo, la Cruz de Cristo es eterna. El Cordero
fué inmolado desdo antes de la fundación de
la tierra, ‘'Entregado por determinado conse-
jo y providencia de uios", dijo San redro en
el sermón de Pentecostés. Según el cántico
nuevo de los millones de millones de redimi-
dos toda alabanza y aleluya es para el que
fué inmolado porque mediante el derramamien-
to de su preciosa sangre consumó la redenci-
ón.

Los valores morales engendrados por el HjL

jo de Dios en la Cruz del Calvario 3on eter-
nos. He aquí el veredicto teológico del cie-
lo. La gloria de Dios dice, en efecto, la voz
del cielo, no estriba en adornos como los
que hacen resplandecer los tronos de los re-
yes de la tierra; consiste esta gloria en el
sacrificio consumado en el Gólgota. Es una
gloria moral que llega a su expresión supre-
ma en aquella obra de redención que oara siem
pre jamás Dios relucirá como corona do amor
y de justicia. Leemos en el evangelio según
San Lucas que cuando fué transfigurado Cris-
to en el monte, hablaba con i/ioisés y Elias
de su muerte que ciebia cumplirse en Jérusa -

lem.
Hojeando el Apocalipsis encontramos que

cada referencia que el Apóstol hace al Redeji
tor, está hecha en términos de su sacrificio.
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Es"el Cordero como inmolado* 1

. Eos Apóstoles
son lo 3 Apóstoles del Cordero, do se necesi-
ta luz de sol en el cielo porque el Cordero
e3 su luz. En la batalla que hay en el cielo
Miguel y su ángeles vencen al dragón y sus
ángeles por la sangre del Cordero. Los redi-
midos han lavado sus ropas y las han b lauque,
ado en la sangre del Crodero* La Iglesia es
la esposa del Cordero. Todo va encaminándose
hacia la gloriosa consumación, es

; a saber ,

las bodas del Cordero. El cántico nuevo, que
por todos los ámbitos del cielo resuena, es
para la alabanza del Cordero i "Nos has redi-
mido para Dios con tu sangre' 1

. Y el rio de
agua de vista resplandeciente como cristal
que inunda la Iglesia, sale del Trono y del
Cordero.

Parece que no es conocido en el cielo a -

quel que es la revelación de Dios, sino en
términos de su Cruz, bajo cuya iluminación y
en cuya virtud todo se llena, todo se reali-
za, todo se vive. Los mismos fundamentos del
cielo en vistadel Calvario son más firmes ya.
No aparecerá allá otra vez (como cuando cayó
el lucero de la mañana) el pecado". He aquí
en medio del trono un Cordero como inmolado".


